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Una creencia m uy clási­

ca en tre  los zóologos es la de 

considerar a las aves com o el 

g rupo  m ejor conocido  de ver­

teb rados vivientes. En verdad, 

esto no  está m uy alejado de la 

realidad.

C om o lo m en cio n a  Fe- 

duccia (1978), se d eb e  funda­

m e n ta lm e n te  a d o s  ra z o n e s . 

Por un  lado, la m ayoría de las 

aves son  de hábitos d iurnos (es 

decir que despliegan sus activi­

d a d e s  p r in c ip a le s  d u ra n te  el 

día) po r lo que resultan de fácil 

observación; adem ás son estéti­

cam en te  llam ativas y p o p u la ­

res. Están re lac io n ad as d esd e  

tiem pos rem otos a las activida­

des del h o m b re  q u ien  las ha 

u tilizado com o am uletos, sím ­

bolos divinos o aún com o p re­

ciados objetos de caza.

Por otro lado, la conoci­

da teoría  de  la evo lución  p o r 

se le c c ió n  n a tu ra l, fo rm u la d a  

por el naturalista inglés Charles 

Darwin, está básicam ente fun­

d a m e n ta d a  en  el e s tu d io  e x ­

haustivo  de  palom as dom ésti­

cas y su variedad en  poblacio­

nes naturales y tam bién, sobre

el estudio — no m enos profun­

do—  de los “pinzones de Dar- 

w in” de las G alápagos y su va­

riación entre islas.

P aradójicam ente, el co ­

n o cim ien to  so b re  el o rig en  y 

las relaciones entre los princi­

pales grupos de aves, es quizás 

el más pobre den tro  de los ver­

tebrados. Muchas son las razo­

nes que han im pedido resolver 

los constan tes in te rrogan­

tes q u e  re ite rad a m en te

se p lan tean  aquellos in te resa ­

dos por estas problem áticas. En 

p rincip io , las d em an d as tan to  

fisiológicas com o m orfológicas 

requeridas por el vuelo son tan 

grandes, que  pocos grupos de 

vertebrados han logrado adqu i­

rirlo: los rep tiles p te ro sa u rio s  

extintos, los m urciélagos y las 

aves. La adquisición de  la capa­

cidad de vuelo  trajo aparejada 

una sum a de pro­

fundas transfor- 

m a c i o n e s 

esquele-
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tanas que condujeron a que 
las aves sean morfológicamen­
te muy similares y difícilmente 
diferenciadles entre sí.

Por otro lado, los pa­
leontólogos trabajan con los 
únicos vestigios que el paso 
del tiempo ha dejado: los fósi­
les. La palabra fósil tiene su 
origen en un vocablo latino 
fossilis que se aplica a cual­
quier cosa desenterrada. De 
este vocablo derivó el sustanti­
vo fossilium que se aplica a 
restos o evidencias de vida pa­
sada y no son otra cosa que, 
como dijera el gran investiga­
dor norteamericano George 
Gaylord Simpson, fragmentos 
de la historia de la vida. Así,

fósiles no son sólo huesos; 
también lo son dientes, hue­
vos, cueros o huellas. Las plu­
mas se conservan excepcional­
mente a través del tiempo y en 
los casos en que perduran, ja­
más conservan el color. El co­
lor de las plumas y su disposi­
ción constituyen elementos de 
fácil uso para diferenciar aves 
entre sí, pero de cualquier ma­
nera no aportan demasiado al 
establecimiento de las relacio­
nes de parentesco entre los 
grandes grupos. Así, los mate­
riales de estudio se limitan co­
múnmente a huesos, y en el 
caso de las aves, estos son frá­
giles y delicados por su adap­
tación al vuelo, por lo que re­

sulta más difícil su fosilización.
Otro problema que se 

debe afrontar es la escasez de 
formas fósiles que aclaren las 
relaciones entre los grupos ex­
tinguidos y vivientes y de estos 
entre sí.

En este sentido, resulta 
trascendente el descubrimiento 
de restos de un ave exhuma­
dos en rocas de la antigüedad 
Cretácica tardía, (entre unos 67 
y 65 millones de años antes 
del presente), último período 
de la Era Mesozoica (Tabla 1) 
y que aporta nuevas eviden­
cias sobre el origen de los pa­
tos (Anseriformes, Anatidae).

El espécimen, encontra­
do en la isla Vega al oeste de
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la península Antàrtica (fig. 1), 
presenta caracteres esencial­
mente modernos, exhibiendo 
afinidades estrechas con la fa­
milia extinguida Presbyornithi- 
dae. El ejemplar estudiado su­
mado a otro aparentemente si­
milar y de igual procedencia — 
momentáneamente en el Mu­
seo de Ciencias Naturales de 
New York— pertenecen a la 
colección del Departamento 
Científico Paleontología Verte­
brados del Museo de La Plata.

La importancia de la fa­
milia Presbyornithidae y de las 
formas referidas tentativamente 
a ella, radica en —como expre­
sara Olson (1985)— la imposi­
bilidad de interpretar el registro 
fósil cretácico sin el conoci­
miento profundo de Presbyor- 
nis, quien provee una de las 
mejores claves para conocer el 
origen de uno de los principa­
les grupos de aves (véase más 
adelante).

¿QUE ES UN 
PRESBIORNITOX)?

Los presbiornítidos son 
aves de patas largas, vadeado­
ras y coloniales, tradicional­
mente descriptas como un mo­
saico evolutivo, combinando 
caracteres en el esqueleto post­
craneano de los m odernos 
chorlos (Charadriiformes) y fla­
mencos (Phoenicopteridae) 
con un cráneo de pato (Anseri- 
formes) (Fig. 1). En este senti­
do, son considerados como 
miembros de una muy impor­
tante radiación aviana del Cre­
tácico tardío y Cenozoico tem­
prano que se conoce como los 
“Charadriiformes transiciona- 
les”. Han sido registrados en el 
Paleoceno de URSS, Mongolia 
y USA y en el Eoceno tempra­
no de USA y Patagonia (Tabla
1). Pertenecientes a este stock 
también se han referido aves 
del Cretácico de los Estados

Unidos de Norteamérica que 
fueron descriptas originaria­
mente en un número elevado 
de géneros y familias de dudo­
sa validez taxonómica e inclui­
das más tarde en la “familia- 
forma” Graculavidae (Olson y 
Parris, 1987). Aves relacionadas 
a este grado también se han re­
gistrado muy recientemente en 
el Cenozoico más temprano de 
Asia Central.

Las consideraciones ver­
tidas más arriba soportan la hi­
pótesis de un ancestro Chara­
driiformes para los Anserifor- 
mes y los flamencos (Phoeni­
copteridae), con los presbiorní­
tidos representando el posible 
“eslabón” entre ambos órdenes 
de aves.

Los flamencos vivientes 
están distribuidos en cuatro es­
pecies (o seis según otras pos­
turas) habitantes de remotas re­
giones de nuestro planeta. El 
registro fósil de estas aves, muy
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abundante por cierto, se re­
monta al Cretácico. Los patos, 
por otro lado, con una distri­
bución actual cosmopolita, se 
registran con seguridad a partir 
del Oligoceno de Estados Uni­
dos de Norteamérica y a partir 
del Mioceno su registro es 
abundante en todas partes del 
Globo.

El descubrimiento de 
Presbyornis, singular animal 
con cráneo de pato y cuerpo 
de chorlo o flamenco, parecía 
ser la clave para elucidar el 
enigma planteado acerca de 
las interrelaciones entre estos 
grupos de aves. Los defensores 
más acérrimos de la postura 
que considera a Presbyornis 
como el puente entre los Cha- 
radriiformes por un lado y los 
flamencos y patos por otro 
(Feduccia, 1977; Olson, 1985; 
Olson y Parris, 1987, entre 
otros), basados en la antigüe­
dad de sus registros —esto es

Cretácico para los primeros fla­
mencos y Oligoceno para los 
primeros patos, y de Presbyor­
nis en el Paleoceno y Eoce­
no— consideran a este último 
como un “relicto temporal” del 
posible ancestro Charadriifor- 
mes. Definitivamente, una for­
ma que habitó los terrenos del 
Cenozoico temprano de Esta­
dos Unidos, Patagonia y quizás 
Asia central, no pudo haber si­
do el antecesor directo de for­
mas ya representadas en el 
Cretácico, hace más de 65 mi­
llones de años antes del pre­
sente.

Pero el panorama aún 
no está esclarecido a la luz de 
nuevas hipótesis. Un reciente 
estudio filogenético realizado 
por Ericson en 1992, considera 
a los Presbyornithidae como el 
“grupo hermano” de los patos 
(Anatidae) dentro de los Anse- 
riformes. Asimismo, este autor 
sueco señala la cercana rela­

ción morfológica del esquele­
to postcraneano de los pres- 
biornítidos con un linaje muy 
ligado a los modernos flamen­
cos. Más aún, Andors (1992) 
considera a Presbyornis como 
“el pato más antiguo”.

DEL SUR HACIA TODO EL 
MUNDO

Más allá de la adecuada 
posición sistemática de los 
Presbyornithidae, no hay du­
das de que representan un 
ciado (grupo de organismos 
que comparten un antecesor 
común) cercanamente relacio­
nado con los anseriformes bá­
sales. Es en este aspecto en el 
que el descubrimiento del ave 
cretácica de Isla Vega aporta 
nuevos datos sobre cómo y 
dónde se originaron los patos.

Ciertas interpretaciones 
paleobiogeográficas puntuali­
zan que los Anseriformes han
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Tabla 1.

tiempo en m. a. ERAS PERIODOS EPOCAS

Actualidad

2,5 CENOZOICO CUATERNARIO Holoceno
Pleistoceno

Plioceno
Mioceno

TERCIARIO Oligoceno
Eoceno
Paleoceno

65 CRETACICO

MESOZOICO JURASICO

TRIASICO

tenido su origen en el Hemis­
ferio Sur, donde actualmente 
tienen su mayor diversidad. 
Así lo señala Olson en 1985. 
En adición, las formas más pri­
mitivas y endémicas (es decir 
que se distribuyen exclusiva­
mente en un lugar determina­
do y no en otro) están confina­
das a Australia y América del 
Sur.

Teniendo en cuenta es­
tos factores y el temprano re­
gistro de presbiornítidos en 
Patagonia, la presencia del ave 
cretácica de Antártida parece 
reforzar la hipótesis de un ori­
gen de los Anatidae en el he­
misferio sur y quizás de todo 
el orden Anseriformes.

¿DONDE VIVIA EL 
“PADRE” DE LOS PATOS?

Resulta difícil suponer 
que Antártida no siempre fue 
un “continente blanco”. Nume­
rosos registros Cretácicos y Ce­
nozoicos de diversas localida­
des antárticas, tanto de plantas 
como de animales, nos mues­
tran que el clima y la biota 
eran muy diferentes a los ac­
tuales. En términos de tiempo 
geológico, Antártida adquirió 
su fisonomía actual en época 
muy reciente. Pues bien, pare­
ce ser que el “padre de todos 
los patos”, de costumbres gre­
garias o coloniales, habitó am­
bientes costeros, quizás lagu­

nas salinas, con un clima tem­
plado o templado-cálido. ♦♦♦
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La Argentina estuvo habitada por aves gigantescas, de hasta 2 metros de altura, 
carnívoras, con escasa o nula capacidad de vuelo, llamadas colectivamente 

“fororracoideos". Hace 23 millones de años estuvieron muy diversificadas sobre todo en la 
región patagónica convirtiéndose en los carnívoros dominantes.
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